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Introducción: Génesis 1:22 “y Dios los bendijo, diciendo: Fructificad y multiplicaos”, sean 

fecundos y multiplíquense, llenen todo; vivan abundancia y plenitud en todo lo que es la vida 
de los seres creados. 
 

“Dios estableció la Bendición Profética o la Bendición Hablada” 
 
En el comienzo mismo de la creación de todas las cosas, Dios el Espíritu Santo y la Palabra, 
que es la Bendición Hablada, hicieron de la nada la maravillosa, asombrosa y milagrosa 
creación, el Universo. Todos los mundos fueron creados por la Bendición Hablada. Dios dijo 
e hizo de la misma manera, siempre por el poder de la Bendición Profética o la Bendición 
Hablada. 
El primer libro de la Biblia, Génesis o Principio nos muestra con toda claridad el poder de la 
Bendición Profética, en toda la creación.  
Sabemos, si, que el Señor es el Creador de todas las cosas, y ahora estamos aprendiendo 
acerca de ¿Cómo Dios realizo sus actos creadores? 
“Dios es constructor todopoderoso y formador”. En esta gran obra, la Bendición Profética es 
muy significativa: Dios dijo, puso nombre.  
Dios es Espíritu (Gen. 1:2) “Y el Espíritu de Dios se movía, como un águila sobre sus 
polluelos” (Dt. 32:11) “dijo Dios”; esto indica que Dios dio existencia a la creación con su voz, 
mediante su palabra efectiva, Dios es e hizo que sea; solo él es y da la existencia, siempre así 
de la misma manera por el Espíritu y la Palabra (Gen. 1:6, 9, 11, 14 y 20). Así el Señor creo 
todo: la luz, la noche, el sol, la luna y las estrellas, para lumbreras en la expansión del cielo y 
para alumbrar sobre la tierra, de esta manera hizo las aguas y que estas produjeran. Todo fue 
hecho por el poder de la Bendición Profética, “y Dios los bendijo, diciendo: Fructificad y 
multiplicaos y llenen todo”. Lo mismo sucedió en la creación de los seres humanos (Gen. 1:26, 
2:7, 8, 15 y 24) “Dijo Dios: hagamos…”, estos mandatos de Dios, así de la misma manera 
quedaron establecidos para siempre (Sal. 33:6, 9 y Heb. 11:3) por la fe comprendemos que el 
universo fue constituido por la Palabra de Dios de modo que lo que se ve fue hecho de lo que 
no se veía, porque “Dios llama las cosas que no son como si fuesen” (Ro. 4:17). De esta 
manera hemos encontrado el poder la Bendición Profética manifestando la obra 
sobrenatural de Dios, en toda la creación desde su mismo comienzo.  
 
 

 
 
 

Génesis 12:1-3. En el llamado de Abram aprendemos sobre el comienzo mismo de la 
operación de la Bendición Profética o la Bendición Hablada: “Entonces Jehová dijo a 
Abram: Vete de tu tierra, de tu parentela y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. 
Yo haré de ti una gran nación. Te bendeciré y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. 
Bendeciré a los que te bendigan, y a los que te maldigan maldeciré. Y en ti serán benditas 
todas las familias de la tierra”. Esta es la Bendición Profética Canalizada de Dios para Abram  
(Gen. 18:17-19). 

 

 De dios para Isaac, hijo de Abram (Gén. 26:4) “Multiplicare… y todas las naciones de la 
tierra serna benditas…” (Gén. 28:14)  

 

 De Dios para Jacob: “Todas las familias de la tierra serán benditas en ti y en tu 
simiente”, o sea, la bendición de Abram incluía a sus descendientes. 



Abram recibió personalmente la Bendición Profética que incluía: riquezas, fama e influencia; 
seria una fuente de bendición para otros. Así, su llamado también, era una Bendición Profética 
Misionera que abarcaba a todos los pueblos (Gal. 3:14-16). Estos pronunciamientos, a los 
descendientes de Abram contienen a Cristo, salvador para bendecir a todo el mundo (Hch. 
3:26).  
“De los patriarcas proviene el Cristo, quien es Dios sobre todas las cosas, bendito por los 
siglos. Amen”. (Ro. 9:5) 
Los que tenemos al bendito, hacemos nuestras las bendiciones proféticas habladas a 
Abram. Efesios 1:3 “Bendito sea el Dios y padre de nuestro Señor Jesucristo, quien nos ha 
bendecido en Cristo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales”. 1º Pedro 1: 3 y 
23 “Bendito el Dios y padre de nuestro Señor Jesucristo que nos hizo renacer por la palabra 
de Dios que vive y permanece para siempre”.  
Detengámonos un poco en la bendición profética de Jacob a su hijo José y a los dos hijos de 
José, nietos de Jacob, Manasés y Efraín; hay un reconocimiento de fe importante porque es la 
enseñanza que nos dan los santos escritos en cuanto a la bendición profética canalizada, a 
través de los padres a los hijos y nietos (Gen. 48:1-22). Jacob les dejo a sus hijos un ejemplo 
de fe perseverante en Dios (Gén. 48:15 „„El Dios que me mantiene desde que yo soy hasta 
este día‟‟), y un testimonio de que Dios lo había mantenido (literalmente, pastoreado) toda su 
vida, redimiéndolo de toda maldad. La epístola a los Hebreos señala el acto de Jacob de 
bendecir a Efraín y a Manasés como la prueba suprema de su sincera fe en Dios (Heb. 
11:21). Lo más grandioso que un padre puede entregar a sus hijos es su fe en Dios y su 
dedicación a Él y a sus caminos. No hay legado mayor que ese.                                                                                   
Notemos como la bendición canalizada buscó al menor dejando de lado al mayor, Efraín era 
el menor, su nombre significa „‟doblemente fructífero‟‟. La bendición que el recibió mostró 
cierta preferencia de su abuelo para con él. No es el único caso donde vemos como la 
bendición alcanza al menor. Muchas veces en la historia Dios escogió al hijo menor sobre el 
mayor, escogió a Isaac en lugar de Ismael (Gén. 21:12), a Jacob en lugar de Esaú (Gén. 
25:23), a José en lugar de Rubén (Gén. 48:21-22 y 49:3-4), a Efraín en lugar de Manases 
(Gén. 48:14-20), a Gedeón sobre sus hermanos (Jueces 6:11-16) y a David sobre sus 
hermanos (1Samuel 16:9-13). Aunque la tradición decía que había que bendecir al mayor o 
primogénito, la voluntad de Dios expresada en su palabra nos permite aprender acerca de que 
Dios es soberano y que el elige un curso de acción que nadie puede torcer, Dios cumple su 
propósito con personas que se sienten menores, “el pequeño vendrá a ser mil y el menor un  
pueblo fuerte” (Isaías 60:22), “diga el débil fuerte soy” (Joel 3:10). La gracia y el poder de Dios 
se perfecciona en la debilidad; “porque cuando soy débil, entonces soy fuerte” (2Corintios 
12:9-10). 
La bendición canalizada a través de los ministerios o bendición apostólica (1º Cor. 16:23, 2º 
Cor.13:14, 1º Tes. 5:23, Heb. 13:20-21). 
 
 

                     
 
 
Este nombre Aser significa „‟dicha feliz‟‟, nació con este nombre según Génesis 30:13 porque 
su madre Lea, cuando él nació dijo: „‟que felicidad la mía, ahora las mujeres me llamarán feliz, 
dicha‟‟, entonces Aser significa felicidad. Jacob su padre le dio la bendición profética 
diciéndole: „‟pan sustancioso es Aser‟‟, que también quiere decir: sus alimentos son 
suculentos (Gén. 49:20). Aser sería „‟dicha feliz‟‟, fructífero y prospero, él y su descendencia. 
Un detalle más sobre la descendencia de Aser lo leemos en Lucas 2:36-38, estaba también 
allí Ana, profetiza, de la tribu de Aser, era de edad avanzada, solamente vivió con su marido 
siete años y había quedado viuda hasta los 84 años cuando ella recibió la revelación del niño 
Jesús nuestro salvador, como Dios hecho humano, no se apartaba del templo, sirviendo con 
ayunos y oraciones, de noche y de día; y hablaba de Jesús a todos, hecho muy significativo 



para todos los que estamos buscando en forma personal y práctica el poder de la bendición 
de Aser. 
 
 

 
 
 
Aquí tenemos a Moisés dirigente del pueblo de Dios profetizando la bendición a Aser, esta 
bendición profética contiene 5 bendiciones habladas: 
 

1. Bendito sobre los hijos o entre o mas. 
 
2. Sea el amado de los hermanos. 

 
3. Moje en aceite su pie. 

 
4. Hierro y bronce serán tus cerrojos. 

 
5. Tu fuerza sea como tus días. 

 
 
Vamos a recibir esta bendición profética canalizada en sus 5 partes: 
 

 
1. Bendito más que todos o “sobre los hijos”: También se puede entender entre los 

hijos. La persona bendita sobresale como persona de bien y que hace el bien (Prov. 
10:22). No es la casualidad ni el esfuerzo humano y los talentos, sino, la bendición 
que proviene de Dios es la que genera adelanto, crecimiento y prosperidad. 
 

2. Sea el amado de los hermanos: En esta lección, aparece una realidad que podemos 

llegar a vivir, pero que también, nos hace reflexionar acerca de su importancia, porque 
hay muchos hermanos que no se sienten amados, considerados, apreciados, valorados 
estimados; todo lo contrario, se sienten excluidos, que no lo tienen en cuenta  . A través 
de esta bendición profética sea el amado entre los hermanos el Señor esta sanando 
los traumas, y es mas, “serás el amado, buscado, requerido, apreciado, estimado, 
valorado; todos van a querer estar con vos por ser el amado entre los hermanos”     
En la congregación local es necesario tener hermanos amados, queridos, apreciados 
por el resto; son los hermanos colaboradores, que, como siempre digo, son aquellos, 
que, como los pastores, se echan la Iglesia al hombro, y que, por su conducta, fiel, leal 
y trayectoria, ejercen una función que complementa en forma preciosa y útil, todo el 
trabajo de la Iglesia; sin estos hermanos amados por todos, seria imposible realizar la 
tarea (Sal. 133: 1-3). Estos hermanos, miembros de la familia cristiana, ayudan a lograr 
la unidad de todo el Pueblo del Señor y, a través de ellos, se manifiesta el precioso y 
sagrado aceite de la unción, el refrescante y vigorizante rocío, conocido por su 
abundancia. 
La bendición profética de Aser (sea el amado de los hermanos), es muy destacado 
y sobresale, marcando su importancia en los colaboradores que muestra en el N.T 
(Hch. 6:3, 5) “escoged, pues, hermanos de entre vosotros, que sean de buen 
testimonio, llenos del E.S, y de sabiduría…” (Hch. 9:36-43), destacada discípula 
Dorcas, que significa “gacela”; ella estaba llena de actos de misericordia que hacía, era 
querida por toda la gente; murió y Dios lo usó a Pedro para resucitarla, y muchos 
creyeron en el Señor por ese milagro. Otro destacado, hermano amado, es Bernabé, 
que significa “hijo de consolación” (Hch. 4:36-37) “dado a la obra de Dios, entregando 



todo de si por amor al Señor” (Hch. 9:26-28) este hermano amado ayudó a Saulo de 
Tarso en sus comienzos, cuando todos lo rechazaban a Saulo, porque no le creían, le 
tenían miedo y escapaban de él; pero Bernabé le recibió, le llevó a los Apóstoles, lo 
ayudó a entrar y lograr la aceptación y comunión con toda la Iglesia. Bernabé fue 
enviado a Antioquia para ayudar en el gran mover de Dios que se había producido en 
aquella ciudad; para animar, consolar y fortalecer a los hermanos, para que 
permaneciesen fieles al Señor; porque Bernabé era varón bueno y lleno del E.S y de fe. 
Un hombre que se destaca por su madurez, sabiduría y capacidad de ayuda a los 
ministerios. Notemos también, como siguió siendo de ayuda al desarrollo del propósito 
de Dios con Saulo, a quien fue a buscarlo a Tarso y lo trajo con él a Antioquia, de 
donde también salió enviado con el mismo Saulo que después fue el Apóstol Pablo 
(Hch. 11:22-25, 13:-4).         
Este hermano amado era muy útil entre los hermanos (Hch. 15:22-34, 40), Bernabé 
estaba entre los hermanos de confianza de los Apóstoles, a quienes les parecía bien 
encargarles responsabilidades delicadas. La Biblia lo destaca como uno de aquellos 
que eran considerados principales entre los hermanos, como también Silas y Timoteo. 

 
3. Moje en aceite su pie o “bañe”: La Santa Unción del E.S nos unge, capacitándonos 

para el andar cristiano y el evangelismo. Esta Santa Unción, tipo del E.S, se usaba en 
la consagración del Sumo Sacerdote (Ex. 29:7); esta Santa Unción debía ungir todo en 
el santuario (Ex. 30:25-31, Sal. 133:2).  

 
“Dios ha diseñado que todo lo que se haga en su obra sea hecho por el 

ministerio del E.S.” 
 

Dios mandó que Samuel lo ungiera a Saúl  (1º S. 10:1-7). Saúl estaba en ese momento 
buscando los burros de su padre, Samuel lo encontró y, con el frasco de aceite lo 
ungió, derramando ese sagrado ungüento sobre la cabeza de Saúl profetizándole: 
“¿no te ha ungido Jehová como el soberano de tu heredad…?, entonces el Espíritu del 
Señor descenderá sobre ti con poder y profetizaras con ellos y serás cambiado en otro 
hombre”. Saúl vivió la experiencia de la unción en medio de un grupo de profetas que, 
alababan a Dios con música profética y, ellos ministraban con profecías; allí Dios lo 
capacitó para dirigir al pueblo como gobernante. Esta unción produjo en Saúl y, a 
través de él, la reacción que se puso de manifiesto según (1º S. 10:26-27), hombres 
valerosos, cuyo corazón Dios había tocado, reaccionaron por la unción que estaba 
sobre Saúl y lo acompañaron poniéndose de su lado. Por otra parte, la unción también 
produjo otra reacción de maldad y de menosprecio; además, estos hombres perversos, 
no llevaron los regalos acostumbrados para presentarse ante él, pero Saúl trato todo 
eso como si él hubiera estado sordo a todo rumor de rebelión, “porque la unción lo 
hace sentirse seguro al ungido”.  
Samuel lo ungió a David en medio de sus hermanos (1º S. 16:13) “…y desde aquel día 
en adelante el Espíritu de Dios descendió con poder sobre David”. Por esa razón, 
David ungido, pudo vencer a Goliat, el gigante de tres metros de estatura, fuertemente 
armado (la cabeza de la lanza pesaba alrededor de 7 kilos). Esta unción hizo, 
también, además, que todos lo amaran a David (1º S.18:16).  
La unción fue la que logró que David tuviera la victoria dondequiera que fue (2º S. 8:6). 
David reconocía esa unción y dependía de ella (Sal 23:5) “unges mi cabeza con 
aceite” (52:8) “pero yo estoy como olivo verde”, del cual sale la unción en la casa de 
Dios (Sal. 89:20) “hallé a David mi siervo, lo ungí con mi santa unción” (Sal.92:10) “tu 
aumentarás mis fuerzas como las del búfalo, seré ungido con aceite fresco”. 
Las condiciones para manifestar esta unción del E.S (Heb. 1:9) “haz amado la justicia, 
y aborrecido la maldad, por lo cual te ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría mas 
que a tus compañeros”. (1Juan 2:20-27) “pero vosotros tenéis la unción del santo que 
permanece en vosotros”. Esta unción del E.S es quien detiene la actividad oculta de 
poderes malignos (2º Tes.2:7). 



En la actualidad el E.S opera para limitar el mal, aprovechemos esta unción 
manifestada para vencer toda manifestación de iniquidad y realicemos el ministerio de 
Cristo, con el mismo poder que él lo hizo aquí en la tierra para salvación, sanidades y 
milagros, mediante la unción del E.S prometida por el Señor Jesucristo mismo (Lc. 
24:49, Hch. 1:8), y con este poder de la Santa Unción bañando nuestros pies vayamos 
anunciando el evangelio, llevando la buenas noticias de la paz por medio de nuestro 
Señor Jesucristo (Ro. 10:15) “cuan hermosos son los pies bañados con la unción santa 
de Cristo”, (Ef. 6:15) “los pies calzados con el apresto o la preparación para proclamar 
el evangelio de paz”. 

 
4. De hierro y bronce serán tus cerrojos, y tus fuerzas como tus días: Esto habla de 

seguridad y protección, con un llamado a entrar en la presencia de Dios (Is. 26:1-4, 
20) “cantemos… fuerte ciudad tenemos… Dios ha puesto la salvación como muros y 
antemuro…” seguridad de que por nuestras puertas entraran las personas que aman 

la justicia, que guardan fidelidad y buscan la integridad, y que no entraran por nuestras 
puertas la maldad de personas inoportunas. (Is.32:18) “y mi pueblo habitará… en 
habitaciones seguras”.  Hay un llamado a entrar en la habitación a orar (Mt. 6:6), entrar 
y cerrar la puerta con seguridad y colocar un cartel que diga “no estoy para nadie, 
estoy en oración”. Dios mismo es nuestros cerrojos de hierro y de bronce y, él mismo 

tiene que encerrarnos en la oración, en su presencia. Dios mismo es nuestra habitación 
(Sal. 91:9). Ejemplo Noé: estar asegurado por Dios (Gén. 7:1 y 16) Dios le dijo a Noé 
que construyera un arca de salvación para él y su familia, porque Dios castigaría con 
juicio la maldad de los hombres, que era mucha en la tierra. El arca tenía 135 mts. de 
largo 22,5 mts., de ancho y 13,5 mts de alto, algo así como mas de trecientos vagones 
de ferrocarril, para que pudieran entrar Noé y las distintas especies. Macho y hembra 
entrarían al arca para ser salvadas del diluvio. Una vez que entraron todos, Dios mismo 
cerró la puerta del arca (Gén. 7:16-24). Hubo un diluvio de cuarenta días y 
prevalecieron las aguas 150 días. “Dice el Señor Jesús… como en los días de Noé” 
(Mt. 24.37-39) “Porque como en los días de Noé…Pues como en aquellos días antes 
del diluvio…y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio…”.  
El arca tipo de Cristo que nos provee seguridad de salvación (Heb. 11:7) “Por la fe 
Noé habiendo sido advertido…preparó el arca para la salvación de su familia. Por 
medio de la fe… y llegó a ser heredero…”. 
También cerrojo de hierro y de bronce para la seguridad de la santidad personal 
(1º Tim. 4:16). “Que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe…” (1Pedro 
1:5). “Y  aquel que es poderoso para guardarnos sin caída…” (Judas 24). 
Cerrojos de hierro y de bronce para guardar la doctrina, enseñanza y visión del 
depósito (2º Tim. 1:13-14) “Ten presente el modelo de las sanas palabras que has oído 
de mi…Guarda el buen depósito por medio del E.S que habita en nosotros”. 

 
5. Y como tus días serán tus fuerzas: “Abundancia de días y años de vida y bienestar te 

aumentarán”, por causa de la sabiduría y el temor del Señor; o por vivir desde el punto 
de vista de Dios (Prov. 1:7, 3:1-26). 
“El gozo del Señor es nuestra fuerza” (Neh. 8:10). Salmos 84:5. “Bienaventurado el 
hombre que tiene en ti sus fuerzas”. (Sal. 92:10) “pero tu aumentarás mis fuerzas…” 
para anunciar, que Dios mi fortaleza, es recto. (Ecl. 9:10) “hazlo según tus fuerzas “. 
(Is. 40:29-31) “Da fuerzas al cansado…Aun los muchachos se fatigan…Pero los que 
esperan en Jehová…”. (Ef. 1:15-23, 3:16, 6:10) “…operación del poder de su fuerza…”, 
“… fortalecidos en el hombre interior por su Espíritu…”, “fortaleceos en el Señor y en el 
poder de sus fuerzas…”. 
 

“…y como tus días serán tus fuerzas o como tus fuerzas serán tus días” 
 
 
 


